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Inicio de la Novena de la Inmaculada 

 

Prot. 94/2019 

 

Queridas Hermanas: 

                  

                   La catequesis es la comunicación de una experiencia y el testimonio de una 

fe que enciende los corazones, porque introduce el deseo de encontrar a Cristo. Así se 

dirigió el Papa Francisco a los Catequistas, el 22 de setiembre de 2018. Estas palabras 

podrían ser aplicadas a nuestra Hna. M. Ángela (Enriqueta del Carmen Avendaño), 

quien partió al Cielo el pasado 2 de noviembre, en la Conmemoración de los fieles 

difuntos. 

Testimonia la actual Superiora de la comunidad de la Casa Madre, donde 

pasó los últimos años de su vida: Sin duda, la Hna. Ángela estaba movida por una gran 

pasión: llevar el mensaje de Jesús a los niños a través de la Catequesis. Su vida nos 

dejó una hermosa huella del Evangelio hecho canto, dibujo, color, signo, celebración. 

Todos sus dones y su creatividad estaban plenamente puestos al servicio de lo que más 

la motivaba. Su admirable organización hacía que ningún detalle se le escapara ni 

cayera en la improvisación, transmitiendo con el ejemplo que, para las cosas de Dios, 

siempre, lo mejor. 

        Había nacido en la ciudad de Córdoba, el 15 de julio de 1942. Ingresó en 

nuestra Congregación el 2 de febrero de 1961.  Comenzó el noviciado el 15 de agosto 

de 1961. Emitió los primeros Votos el 2 de febrero de 1964 y los Votos Perpetuos el 22 

de febrero de 1969. 

Integró diversas comunidades: Nuestra Señora del Carmen (Buenos Aires), 

Virgen del Carmen de Cuyo (Mendoza) en el momento de la fundación de esa casa, 

Inmaculada Concepción (Buenos Aires), Sagrado Corazón de Jesús (Concepción del 

Uruguay), San José (Buenos Aires), Santa Justina (Álvarez), La Inmaculada (Rosario), 

Nuestra Señora de Nieva (Córdoba), Sagrado Corazón (Córdoba), Hogar Juan XXIII 

(Colonia Caroya). Sirvió al Señor especialmente en el ámbito educativo, como 

catequista, maestra, bibliotecaria, ayudante de Secretaría, encargada de las alumnas 

internas, Directora del nivel Primario. 

 

Continúo con la reseña de la Superiora de la Casa Madre: 

Quienes compartimos la vida comunitaria con ella, sabíamos de su 

observante fidelidad a los actos comunitarios, especialmente la oración, a la que nunca 

faltaba: “Quédense aquí, velando conmigo…” (Mt 26, 38) 

El amor y devoción a los Santos eran otra nota característica de su 

espiritualidad. Nutría su espíritu con lecturas y anécdotas que siempre compartía. 

Poseía una voluntad férrea e inquebrantable: la limitación física que la 

afectó en forma progresiva durante los últimos años, no fue impedimento para realizar 

con el mismo entusiasmo su labor de cada día, tanto en el colegio como en la 

comunidad. La cruz del dolor que la aquejaba intensamente era cada vez más visible, 

sin embargo, buscaba la forma de seguir adelante como fuera: nunca bajaba los brazos 

ni dejaba ver el dolor que su enfermedad le producía. Sabemos bien cuánto le  

 

mailto:cgenfic@fibertel.com.ar


Hijas de la Inmaculada Concepción 

             de Buenos Aires 
                  CASA GENERAL 

                   Roque Pérez 2750 

      C1430FBF. Ciudad de Buenos Aires 

         Tel.: 4542-4198 Fax: 4544-1557 

         E-mail: cgenfic@fibertel.com.ar 
 

empezaba a costar cada paso que daba. Seguramente Jesús, su Esposo, habrá recibido 

las lágrimas derramadas en su oración y en el ofrecimiento silencioso… El último 

tramo, tampoco la doblegó, y cuando le preguntaban por su salud, luego de las cirugías 

que tuvo que atravesar, respondía: “Confiando en el Dios de la vida”.  

 

Otra Hermana nos comparte: 

Viví con la Hna. Ángela varios años en la Comunidad de Casa Madre. La 

recuerdo como una Hermana dedicada totalmente a la Catequesis, ofrecía sus dones y 

talentos con creatividad y originalidad. Todo lo hacía sin prisa pero sin pausa. Era 

muy organizada y yo… hacía lo que podía. Cuando coincidíamos en alguna actividad, 

nos complementábamos muy bien y siempre me ofrecía una sonrisa y una broma con 

tonada cordobesa. Con los años empezó a tener achaques y enfermedades y tuve la 

gracia de acompañarla, es allí donde la descubrí dulce y serena ante el sufrimiento. 

Llegué a apreciarla mucho y siempre estuvimos unidas por aquellos recuerdos de los 

años vividos en comunidad. 

 

Finalizo con palabras de su última Superiora: La confianza en el Dios de la 

vida acompañó a la Hna. Ángela a las puertas del Paraíso, donde ahora ya camina sin 

impedimento alguno, hacia el abrazo del Padre. 

 

Con afecto 
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